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Resumen

En este artículo se hace una revisión 
teórica sobre la trayectoria teórico-
metodológica de la geografía de la 
población. Se inicia con la discusión 
sobre el principal objetivo de esta 
subdisciplina: las variaciones 
territoriales en la distribución y 
concentración de la población, en la 
estructura por edades y sexo y en los 
eventos sociodemográficos. En segundo 
lugar, se analiza específicamente el 
aporte de los métodos cuantitativos 
y la relevancia de la demografía 
espacial. Finalmente, se reflexiona 
sobre el futuro de la geografía de 
la población, y se propone que esta 
necesita replantear sus objetivos, 
ante la evidente complejidad de las 
sociedades (urbanas) del siglo XXI.

Palabras clave: demografía espacial, 
geografía de la población, métodos 
cualitativos, métodos cuantitativos, 
sociodemografía. 

Resumo

Este artigo apresenta uma revisão 
teórica sobre a trajetória teórico-
metodológica da geografia da população. 
O texto inicia com uma discussão sobre 
o que tem sido o foco principal desta 
subdisciplina: as variações territoriais 
na distribuição e concentração da 
população, na faixa etária e sexo, e os 
eventos sócio-demográficos. Em segundo 
lugar, analisa-se especificamente a 
contribuição dos métodos quantitativos 
e a relevância da demografia espacial. 
Finalmente, o artigo propõe que a 
geografia da população precisa repensar 
seus objetivos, diante da evidente 
complexidade das sociedades (urbanas) 
do século XXI.

Palavras chave: demografia espacial, 
demografia social, geografia da 
população, métodos qualitativos, 
métodos quantitativos.

Abstract

This paper presents a review on 
the theoretical and methodological 
background of population geography. 
It begins with a discussion on the main 
focus of this subdiscipline: territorial 
variations concerning the distribution 
and concentration of population, the 
age and sex structure, and the socio-
demographic events. Next, it looks 
specifically at the contribution of 
quantitative methods and the relevance 
of spatial demography. Lastly, it 
reflects upon the future of population 
geography, and suggests that it needs to 
rethink its objectives, given the obvious 
complexity of 21st century (urban) 
societies.

Key words: population geography, 
qualitative methods, quantitative 
methods, socio-demography, spatial 
demography.
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Introducción1

Este artículo presenta una reflexión sobre la evolución 
de la geografía de la población, a partir de una revi-
sión de sus principales enfoques y temáticas, así como 
una propuesta de posibles acercamientos teóricos y 
metodológicos futuros. Inicialmente se abordan los 
primeros estudios, de naturaleza descriptiva, sobre la 
geografía de las poblaciones, centrando la atención en 
el que fue su principal objetivo: las variaciones terri-
toriales en la distribución y concentración de la pobla-
ción, particularmente, en lo referente a la estructura 
por edades y sexo y la descripción de los eventos so-
ciodemográficos (fecundidad, mortalidad y migración). 
En esta revisión se plantea que este tema es todavía ne-
cesario, dado que el conocimiento factual de las pobla-
ciones de muchos países o regiones del mundo todavía 
es limitado. Más adelante, desde una perspectiva his-
tórica, se aborda el desarrollo de la geografía de la po-
blación desde sus inicios en los años cincuenta hasta la 
consolidación de la subdisciplina a principios del siglo 
XXI, con las primeras revistas especializadas. En esta 
evolución, la subdisciplina ha estado marcada por dos 
grandes influencias. En primer lugar, la relevancia de la 
revolución cuantitativa, que comportó el acceso a gran-
des volúmenes de información, el manejo de métodos 
estadísticos complejos y el desarrollo de una geografía 
de la población fuertemente influida por la demografía 
(lo que algunos han considerado como demografía es-
pacial). En este contexto, se analiza específicamente la 
aportación de los métodos cuantitativos y la relevancia 
de la demografía espacial, con especial énfasis en la mi-
gración, movilidad y morbilidad —que son los eventos 
demográficos que implican una dimensión territorial 
de forma más clara, a partir de, por ejemplo, despla-
zamientos (migración, movilidad) o efectos de difusión 
(morbilidad)—. En segundo lugar, la consolidación de 
la geografía de la población se produce en un momen-
to de revitalización del pensamiento malthusiano. La 
sobrepoblación y el control de la fecundidad han sido 
temas prioritarios de las agendas gubernamentales de 
población. En este marco, se plantea también el deba-
te sobre población y medio ambiente, un debate, tal y 
como se expone en el texto, dominado, en el mejor de 
los casos, por demógrafos y biólogos, y, en los menos 

1 Una versión preliminar de este artículo fue publicada en 
Hiernaux y Lindon (compiladores), 2006. Tratado de Geogra-
fía Humana. España: Anthropos. 

afortunados, por políticos. El artículo, en línea con al-
gunos geógrafos que se mencionarán en su momento, 
propone una agenda geográfica en este punto concreto. 

La segunda parte del artículo plantea nuevas aproxi-
maciones teóricas y metodológicas que implican, hasta 
cierto punto, un replanteamiento del gran eje sobre el 
que se ha constituido la geografía de la población. En 
efecto, la subdisciplina se ha construido casi en su tota-
lidad a partir del concepto de población como agregado, 
y en esta línea ha primado el análisis cuantitativo. Sin 
embargo, en tiempos recientes se ha postulado la nece-
sidad de replantear estos lineamientos y de realizar una 
reflexión teórica profunda sobre la geografía de la po-
blación que permita retomar conceptos y dimensiones 
analíticas de la geografía en su conjunto. Desde esta 
perspectiva se discute primeramente sobre los nuevos 
sujetos demográficos, que surgen a partir de recientes 
patrones demográficos (por ejemplo, cambios en los 
modelos de familia y hogar) y se subraya que la demo-
grafía clásica y, por ende, la geografía de la población 
han reducido la complejidad de las sociedades a con-
juntos de agregados desdibujados a partir de caracte-
rísticas demográficas básicas. A continuación se aborda 
la geografía del envejecimiento: una temática que se ha 
impuesto en la agenda científica debido a los cambios 
demográficos producidos en los países desarrollados 
y, en gran parte, de los que se encuentran en vías de 
desarrollo y que, en la mayoría de ocasiones, se han 
estudiado desde una perspectiva negativa (tasas dife-
renciadas de mortalidad y morbilidad, restricciones en 
la movilidad, concentración de personas envejecidas en 
áreas marginales, costos sanitarios y asistenciales). En 
segundo lugar, esta parte del artículo estudia la pers-
pectiva transnacional para los estudios de migración 
internacional. Aquí se argumenta que, desde la geogra-
fía, se necesita una reflexión teórica sobre el espacio 
en este punto concreto, dado que la articulación de la 
migración transnacional de flujos entre diferentes lu-
gares ubicados en dos Estados-nación comporta lógicas 
espaciales particulares que pueden ser determinantes 
en la construcción y transformación de identidades. 
Un tercer aspecto que se aborda en este apartado es de 
carácter metodológico y se refiere a los retos que supo-
ne el desarrollo de los métodos cuantitativos y de los 
Sistemas de Información Geográfica para la geografía 
de la población. Aquí se expone que la interrelación y 
complementariedad entre ambas metodologías toda-
vía está por explorar. El artículo concluye con una serie 
de reflexiones sobre el futuro de la subdisciplina y se 
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destaca la necesidad de incorporar elementos teóricos 
procedentes de la tradición geográfica.

El enfoque “clásico” de la geografía 
de la población: la descripción de 
las variaciones territoriales de los 
fenómenos sociodemográficos

Hasta mediados del siglo XX, las escuelas “clásicas” de 
la geografía, desde el determinismo hasta la regional 
francesa, tuvieron un interés limitado y sesgado con 
respecto a la población. De hecho, se considera que 
la subdisciplina se institucionaliza con el discurso de 
Trewartha, presidente de la Asociación de Geógrafos 
Americanos en 1953 (Jones 1981; Kosinski 1984; New-
man y Matzke 1984), que propone que el objetivo de 
la geografía de la población consiste en estudiar las 
diferencias entre las áreas (Trewartha 1953). Este en-
foque se fue imponiendo en los primeros manuales de 
la subdisciplina (por ejemplo, Beaujeu-Garnier, publi-
cado en 1956 en francés y traducido al inglés en 1966; 
Zelinski, 1966, o el propio Trewartha, 1969, traducción 
castellana de 1973) y, hasta cierto punto, como se verá 
más adelante, es una de las grandes líneas (si no la más 
importante) de la geografía de la población. 

Posteriormente, en esta misma línea, los libros es-
pecializados en geografía de la población contemplan 
una estructura muy parecida. En general, describen 
pautas demográficas para el conjunto del planeta y se 
dividen por secciones, de acuerdo con los elementos de 
la estructura de una población (fecundidad, mortalidad 
y migración), además de abordar aspectos relativos a la 
concentración y crecimiento de la población. A modo 
de ejemplo, se citan los libros de Jones (1981), Newman 
y Matzke (1984), Clarke (1984) —este último no renun-
cia a ofrecer geografías de poblaciones particulares en 
su libro, como Francia, Gran Bretaña o México— o, 
más recientemente, Thumerelle (1996) y Peters y Lar-
kin (1999). 

Por otro lado, la mayoría de los manuales de geogra-
fía incluyen uno o varios capítulos dedicados a la po-
blación, en su mayoría, centrados en describir pautas 
de concentración, dispersión o cambio de la población 
mundial o de una región en particular, dependiendo del 
público al que estén dirigidos (por ejemplo, los libros de 
texto de geografía de los diferentes países que, en gene-
ral, tienen, como objetivo, la difusión del conocimiento 
del territorio nacional). No es el caso, no obstante, del 
manual de Carr (1997) que incluye una sección comple-

ta sobre población y que revisa tendencias de cambio de 
la población, conceptos como capacidad de carga o con-
traurbanización y que plantea problemáticas asociadas 
al crecimiento y al envejecimiento de la población.

Las monografías regionales, por su parte, también 
han sido frecuentes en la literatura. En el caso de Euro-
pa, en los noventa se han realizado varias geografías de 
la población que comparan patrones entre los diferen-
tes países, gracias a los avances en la homogeneización 
en la producción de datos a través de, en muchos casos, 
encuestas comunes. Entre ellos, cabe citar el libro de 
Noin y Woods (1993) —que incluye, junto a los temas 
clásicos, algunos más innovadores, como las nuevas es-
tructuras familiares, las políticas migratorias o el papel 
de la mujer en las economías posindustriales—, a Cole-
man (1996), que, desde una perspectiva más demográ-
fica, analiza la población de 38 países en los noventa, 
o a Kuijsten (1996), que se centra en la diversidad de 
las formas de hogares y familias durante la llamada 
“segunda transición demográfica”2. En el caso de otras 
geografías, y solo a título de ejemplo, se mencionan los 
estudios de Murdock (1995) para los Estados Unidos, 
la investigación de Tarver (1996) sobre la población de 
África o Cosio-Zavala (1998) para América Latina. 

También se han realizado monografías sobre fecun-
didad, mortalidad y migraciones mundiales o regiona-
les. De nuevo sin intentar ser exhaustivo, en el caso 
de la fecundidad, cabe destacar el libro compilado por 
Bahr y Gans (1991), o las aportaciones de Weber (1991) 
relativas a la Europa del Este, o Gould y Brown (1996) 

2 El término “segunda transición demográfica”, acuñado por 
Ron Lesthaeghe (1995) y D. J. Van de Kaa en 1986, se usa para 
describir los cambios en la disolución de la familia y de las 
uniones y en los patrones de reconstitución de las familias 
en los países occidentales desde la Segunda Guerra Mun-
dial. Además de niveles de fecundidad inferiores al nivel de 
reemplazo y sostenidos en el tiempo, la segunda transición 
demográfica se caracteriza por: (a) incremento de la soltería, 
(b) retraso del matrimonio, (c) postergación del primer hijo, 
(d) expansión de las uniones consensuales, (e) expansión de 
los nacimientos fuera del matrimonio, (f) alza de las ruptu-
ras matrimoniales y (g) diversificación de las modalidades de 
estructuración familiar. A diferencia de la primera transición 
demográfica, cuyos componentes centrales eran las tenden-
cias de la fecundidad y la mortalidad, la segunda opera sobre 
la base de una relativa estabilidad en ambas variables demo-
gráficas (a niveles muy bajos, en particular una fecundidad 
estacionaria en niveles inferiores al de reemplazo), pero con 
transformaciones profundas en materia de nupcialidad, del 
calendario de la fecundidad y de formación, consolidación y 
estructuración a largo plazo de los arreglos familiares (Les-
thaeghe 1995).
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sobre fecundidad en el África subsahariana. Para mor-
talidad, son varios los estudios que establecen compa-
raciones entre niveles de mortalidad —por ejemplo, 
García, Pozo y Redondo (2000), para el caso de España, 
o Kunst et ál. (2004), para un estudio comparativo eu-
ropeo—. Los estudios monográficos sobre migración o 
movilidad son también abundantes, a modo de ejemplo 
se resalta el trabajo de Long (1988) sobre movilidad y 
migración en los Estados Unidos, Hugo (1996) relativo 
a migración en Asia, o la revisión de los patrones migra-
torios en diferentes regiones del planeta (Norte Améri-
ca, Europa, la región del Golfo Pérsico, Asia y el Pacífico) 
realizada por Massey, Arango, Hugo, Kouaouci, Pelle-
grino y Taylor (1998). Aunque cabe decir que, en este 
último caso, los autores, además de describir pautas, 
contrastan la literatura científica de estas regiones con 
la teoría, para validar o rechazar diferentes enfoques 
teóricos a partir de la literatura empírica.

Esta área de estudio, la descripción de las varia-
ciones espaciales, ha recibido un gran impulso por el 
refinamiento de los métodos de generación de datos a 
través de los censos nacionales o encuestas impulsadas 
por organismos oficiales. Sin embargo, no se debería ol-
vidar que son muchos los países que no cuentan con los 
recursos necesarios para efectuar censos cada diez años 
(por no mencionar el caso de las encuestas). A manera 
de recordatorio, se menciona que Cuba, en pleno perio-
do especial, renunció a levantar el censo en 1991, o que 
el último censo del Sahara Occidental es de 1975, reali-
zado cuando era todavía colonia española, censo que el 
Frente Polisario desea tomar como base para el siempre 
postergado referéndum de autodeterminación. 

La falta de datos o los problemas relacionados con el 
levantamiento de la información, en mayor medida, en 
los considerados países en vías de desarrollo es precisa-
mente el obstáculo con el que se enfrenta la geografía 
de la población, ya que tanto esta subdisciplina, como 
la demografía, han trabajado históricamente con gran-
des bases de datos agregados. En este sentido, Cleland 
(1996), en una revisión de la calidad de los datos demo-
gráficos de los países en vías de desarrollo, apunta que, 
en Asia, solo Hong Kong, Jordania, Malasia, Singapur y 
Sri Lanka, así como Egipto y Túnez en África, cuentan 
con estadísticas vitales confiables en estos continentes3. 

3 Las estadísticas vitales son la recopilación de los datos proce-
dentes de los registros de nacimientos, defunciones, matri-
monios y, eventualmente, divorcios y abortos, en anuarios 
publicados por organismos oficiales. Lamentablemente, la ca-
lidad pobre de estos registros en los países considerados me-

La falta de datos (y el interés de los organismos inter-
nacionales en conocer la dimensión del problema de la 
sobrepoblación) es el motivo por el que se levantó la En-
cuesta Mundial de Fecundidad en 62 países, que repre-
sentan al 40% de la población mundial, desde 1974 hasta 
1986, bajo el auspicio de la Agencia para el Desarrollo 
Mundial de los Estados Unidos y el Fondo de Población 
de las Naciones Unidas. Actualmente las encuestas de-
mográficas y de salud, continuadoras de la anterior, han 
financiado 60 encuestas nacionales desde 1984 y hasta 
1995 (Cleland 1996). Por este motivo es preciso que, a 
medida que vaya surgiendo nueva información, los geó-
grafos de la población describan, cartografíen, expli-
quen y realicen descripciones comparadas de patrones 
demográficos entre países o regiones, particularmente 
en aquellos con menos tradición en este campo. 

Cabe destacar, por último, que se observa una 
evolución entre los primeros trabajos de los sesenta y 
setenta, centrados básicamente en la descripción de 
tendencias, respecto de los realizados en los noventa, 
que exploran elementos causales en dichas pautas, en 
parte, gracias a los avances en los métodos cuantitati-
vos, como se verá posteriormente. Estos últimos, ade-
más, abordan nuevos elementos demográficos, más allá 
de los clásicos, como es el caso de las investigaciones 
relativas a los nuevos tipos de hogares o al papel de la 
mujer en el mercado de trabajo. Dentro de estos nuevos 
enfoques, se destaca el esfuerzo teórico realizado en 
torno a la “segunda transición demográfica” que, como 
se ha visto anteriormente, relaciona los cambios en las 
pautas de fecundidad, mortalidad y migración con va-
riaciones en la composición de hogares y familias.

También es destacable la consolidación de la geo-
grafía de la población como subdisciplina en los congre-
sos científicos de geografía, aunque, por el contrario, 
los aspectos territoriales o espaciales en los congresos 
de demografía se contemplan solo de forma parcial y 
no son objeto sistemático de estudio. Es subrayable, en 
este sentido, que tanto la revista francesa Population 

nos desarrollados provoca que su uso científico sea bastante 
limitado en estos países. En áreas de mayor desarrollo econó-
mico, se usan estas estadísticas básicamente en estudios sobre 
mortalidad (por ejemplo, mortalidad por causas o mortalidad 
diferencial por sexo y edad u otras características sociodemo-
gráficas). En el caso de la fecundidad o nupcialidad, el uso de 
las estadísticas vitales es más limitado o, en todo caso, es com-
plementario de la utilización de encuestas, dado que es tan re-
levante conocer la variación de los indicadores demográficos, 
o las características demográficas de los individuos, como las 
causas sociales que provocan dichos cambios.
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como la británica Population Studies, ambas especializa-
das en demografía, hayan prestado poco interés en las 
cuestiones geográficas en sus más de 50 años de exis-
tencia, aparte de algunos artículos cuyo objetivo prin-
cipal consiste en realizar una revisión de la bibliografía 
del tema (Ogden 1998). Por su parte, la Population and 
Development Review, introduce, al menos en sus obje-
tivos, un giro diferente, al relacionar la población con 
desarrollo, aunque habría que matizar que este giro no 
implica necesariamente una mirada geográfica. 

A pesar de todo lo anterior, no es sino hasta 1995 
que se crea la primera revista científica especializada 
en el tema, International Journal of Population Geogra-
phy (Ogden 1998) y hasta el siglo XXI que se organiza 
el primer congreso internacional sobre Geografía de 
la Población, celebrado en St. Andrews, Escocia, en ju-
lio del 2002, con la intención de que este sea de una 
periodicidad bianual (el segundo, en 2004, también se 
celebró en la misma universidad escocesa). De las 79 
comunicaciones del congreso de 2002, cuatro aborda-
ron temáticas relativas a la fecundidad, tres más a la 
mortalidad y la amplia mayoría, el resto, fueron dedi-
cadas a asuntos relativos a movilidad y migración (So-
lana 2002). Esto indica una pauta bastante clara de los 
intereses actuales de los geógrafos de la población, que 
indudablemente han cambiado, al mismo tiempo que 
lo hacen las dinámicas de la población.

La revolución cuantitativa  
en la geografía de la población

La revolución cuantitativa de los sesenta, con el con-
siguiente avance de enfoques positivistas, junto con el 
posterior avance de los Sistemas de Información Geo-
gráfica y de técnicas cuantitativas más sofisticadas, le 
dio un nuevo giro a la geografía de la población (Findlay 
y Graham 1991). De hecho, el impacto que ha tenido la re-
volución cuantitativa y el desarrollo de la demografía en la 
geografía de la población ha sido tal que incluso se ha argu-
mentado que la subdisciplina se ha visto reducida a una de-
mografía espacial, por ejemplo, Findlay y Graham (1991), 
Findlay (1993) y García Ballesteros (2000). Los ochenta, 
en este sentido, proporcionaron excelentes ejemplos 
de esta geografía de la población fuertemente influida 
por la demografía, por ejemplo, Woods y Rees (1986), 
Congdon y Batey (1989) o Stillwell y Congdon (1991).

Dentro de esta perspectiva, la geografía de la po-
blación se ha construido casi exclusivamente a partir 
del concepto de población, entendida como conjunto 

de personas o agregados, sustituyendo de esta mane-
ra los conceptos ser humano o sociedad, según el caso, 
utilizados en geografía humana. Metodológicamente, 
pues, ha primado el análisis de grandes bases de datos 
en gran número de casos a escala nacional y el uso de 
métodos cuantitativos complejos.

En particular, la revolución cuantitativa tuvo un 
impacto notable en la geografía de la migración que se 
desarrolló en los sesenta, aunque sus raíces se hunden 
hasta finales del siglo XIX, con las famosas leyes de Ra-
venstein (1889) y los primeros modelos gravitatorios 
de los cuarenta, por ejemplo, Stouffer (1940). Las leyes 
de Ravenstein son un intento de definir pautas univer-
sales de los desplazamientos de población inmutables 
en el tiempo; y los modelos gravitatorios, por su par-
te, son modelos de interacción espacial, cuyo objetivo 
principal es identificar correlaciones entre variables so-
cioeconómicas, demográficas, espaciales y de compor-
tamiento, dependiendo del modelo, básicamente, en el 
campo de las migraciones internas. Entre las variables 
espaciales contempladas en estos modelos, resaltan la 
fricción de la distancia, la distancia percibida (fruto del 
acercamiento que producen los enlaces aéreos o la co-
municación a través de personas que ya han migrado) o 
las barreras entre un punto de origen y otro de destino, 
como fronteras internacionales. Zelinsky (1971) retoma 
la idea de las leyes de Ravenstein y propone modelar 
la conducta migratoria en su teoría de la transición de 
movilidad, donde las diferentes fases de esta transición 
se contrastan con las de la transición demográfica. La 
idea subyacente es que a cada tipo de sociedad (tradi-
cional, de transición temprana, de transición tardía, 
avanzada y súper avanzada) le corresponden formas 
diferenciadas de migración y movilidad.

Los modelos sociodemográficos o econométricos, 
por su parte, han estado interesados fundamental-
mente en estimar el volumen del flujo migratorio y sus 
causas, a partir de variables de individuos y hogares. Es 
obligado, en este sentido, citar a Todaro (1969) y la in-
troducción del salario esperado, y no el percibido, como 
variable explicativa de la decisión de migrar a la ciudad. 
Estos modelos han observado una mayor complejidad a 
medida que las técnicas se han ido sofisticando, siempre 
dentro de los supuestos de que la migración equilibra 
salarios, y de que la diferencia entre salarios se debe a 
déficits en los mercados locales o regionales de trabajo, 
entre otros. Las variables independientes que se intro-
ducen en estos modelos varían con matices de un au-
tor a otro. Por ejemplo, el objetivo de la investigación 
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de Frisbie (1975), uno de los primeros que trabajó estos 
modelos en el caso de la migración Estados Unidos-
México, era explicar la migración ilegal, a partir de los 
salarios en la agricultura, la productividad agrícola y los 
precios agrícolas en México, así como los salarios en la 
agricultura estadounidense. En general, un límite para 
estos estudios es la falta de información precisa sobre 
el número de migrantes y sus características. De ahí 
que, en el caso de Estados Unidos, muchos estudios se 
hayan centrado en las estadísticas del Servicio de Natu-
ralización e Inmigración, o en las estadísticas compila-
das por el Gobierno de ese país a partir de programas, 
como el Bracero o la regularización de IRCA —además 
de Frisbie (1975), véase Jenkins (1977) y Espenshade 
(1990)—. Recientemente, algunos investigadores han 
optado por usar datos primarios, como Taylor y Wyatt 
(1996) o Massey y Espinosa (1997). En sus muestras, se 
escogen cuidadosamente las localidades en función de 
sus características, pero, una vez realizada la selección, 
no se contemplan variables de tipo territorial, ni mucho 
menos aspectos relativos al uso o percepción de los es-
pacios. De esta manera, en estos estudios, el espacio se 
transforma en un contenedor inmutable de fenómenos. 

La impronta de estos estudios de raíz demográfica 
y económica en la geografía es mucha. De esta mane-
ra, y bajo esta influencia, los geógrafos han realizado 
aportaciones en este campo, dentro de lo que se ha co-
nocido como demografía espacial, y han subrayado bá-
sicamente las relaciones entre migración, el mercado de 
trabajo y el de la vivienda. Es de particular interés, en 
este sentido, el libro de Stillwell y Congdon (1991), que 
compara modelos macro y micro para analizar el volu-
men y los motivos de emigración de diversos tipos de 
flujos migratorios, dentro de esquemas de interpreta-
ción fuertemente influidos por la economía neoclásica, 
así como las aportaciones de Van Dijk, Folmer, Hertzog 
y Schlottman (1989) o Flowerdew (1992). Desde otra 
perspectiva, y partiendo de la idea de que los patrones 
de migración y movilidad de los individuos cambian a 
lo largo de su ciclo de vida, Warnes (1992) ha propues-
to un análisis donde se relacionen los desplazamientos 
con los diferentes eventos sociodemográficos ocurridos 
a lo largo del ciclo de vida, en una línea parecida al aná-
lisis demográfico de biografías. 

Los modelos demográficos o econométricos, sin 
embargo, no han avanzado sustancialmente en el re-
finamiento de los aspectos espaciales de los desplaza-
mientos, a pesar del aumento de datos disponibles y de 
la variedad de técnicas estadísticas que estos enfoques 

muestran. El territorio, en este sentido, se usa como 
marco de muestreo, se introduce como variable inde-
pendiente, o se usa para discriminar diferentes tipos de 
modelos (por ejemplo, modelo para zonas urbanas o ru-
rales). A lo sumo, el territorio explica algunas pautas di-
ferenciadas de migración, como es el caso del trabajo de 
Arroyo, De León y Valenzuela (1990), que concluye que la 
introducción de la agricultura comercial en zonas rurales 
atrasadas fomenta la emigración, pero que no produce 
ese efecto cuando la modernización del campo se da en 
áreas rurales más desarrolladas (estado de Jalisco).

Malthusianismo, medio 
ambiente y desarrollo

No cabe duda de que el estudio de la población en 
contextos geográficos ha sido incentivado por un de-
bate paralelo, el “problema” del crecimiento de la po-
blación, definido como tal en los sesenta y setenta. De 
esta manera, las conferencias mundiales de población, 
el resurgimiento de las ideas malthusianas y la imple-
mentación de controles sobre la fecundidad en la mayo-
ría de los países del llamado tercer mundo despertaron 
un renovado interés por la subdisciplina4. 

La población, desde esta perspectiva, tenía y tie-
ne una evidente dimensión geográfica, puesto que los 
Estados son los responsables de actuar en las áreas y 
regiones más afectadas por el “problema” de la sobre-
población, a fin de evitar, de esta manera, las supuestas 
consecuencias negativas del crecimiento poblacional. 
En este contexto, se debe entender el interés del Fondo 
de Población de las Naciones Unidas y de la Agencia para 
el Desarrollo Mundial de los Estados Unidos en realizar 
o financiar encuestas centradas en aspectos relativos a 
fecundidad y salud reproductiva (Cleland, 1996).

Desde una perspectiva aplicada y, a veces, inte-
resada, por parte de políticos o grupos de presión, se 
ha ido gestando así el debate sobre el “problema” del 
crecimiento de la población y su impacto en el medio 
ambiente. Desde que en la I Conferencia Mundial de 
Población, celebrada en Bucarest en 1974, Estados Uni-

4 Malthus, en su famoso Ensayo sobre el principio de la pobla-
ción, en 1798, estipulaba que la producción de alimentos 
sería insuficiente a futuro para una población que aumenta 
exponencialmente. A grandes rasgos, los neomalthusianos 
retoman el argumento de que la población crece más rápido 
que los recursos, aunque sus reflexiones no están centradas 
específicamente en alimentos, y ven en este aumento un fre-
no al desarrollo (Malthus 1998, primera edición en inglés, 
1798, primera edición en castellano, 1951).
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dos urgiera a establecer políticas de planificación fami-
liar, haciéndose eco de las ideas neomalthusianas, que 
popularizaron posteriormente autores como Ehrlich 
y Ehrlich (1993) o el Club de Roma5, el crecimiento de 
la población ha sido visto como un problema por go-
bernantes y países. De esta manera, a principios de los 
noventa, de una muestra de 129 países, 114 prestaban 
apoyo a la planificación familiar (Abellán 1993). Este 
debate se ha relacionado, en la mayoría de los países 
menos desarrollados, con políticas de control de la fe-
cundidad, con el presupuesto que un menor número de 
hijos permite, con una mejor inversión del ahorro fa-
miliar en educación y sanidad y, por tanto, con un ma-
yor desarrollo para el conjunto del país. Sin embargo, 
no todas las áreas geográficas ni todos los grupos de 
población son igualmente “conflictivos” ni, por tanto, 
susceptibles de estas políticas restrictivas de la fecun-
didad. Ejemplos de políticas selectivas de control son 
las esterilizaciones masivas de grupos indígenas en el 
Perú o Australia. 

Desde una perspectiva más medioambientalista, se 
ha introducido en el debate científico, y también polí-
tico, el concepto “capacidad de carga”, que se refiere, a 
grandes rasgos, a los límites que impone el medio físico 
al crecimiento de la población (véase, por ejemplo, Ho-
gan 1993). Se presupone, en esta línea, que la población 
no puede crecer más allá de lo permitido por el medio. 
Relacionado con este concepto, aparece el “tamaño 
óptimo de población”, con una clara influencia en las 
agendas internacionales y nacionales de población. 
Estos discursos han barrido literalmente con otros de 
inspiración marxista, donde el énfasis no era tanto la 
población (o la presión de la población en los recursos), 
sino la propia distribución de recursos. Y además, des-
de una perspectiva estrictamente demográfica, en el 
debate sobre el crecimiento de la población se olvida 
que, aun aceptando que pueda ser un problema en al-

5 El Club de Roma es una organización no gubernamental, con 
sede en Alemania, que trata diferentes cuestiones de política 
internacional. Está formado por “científicos, economistas, 
empresarios, funcionarios de alto nivel, jefes de Estados y 
ex jefes de Estado de los cinco continentes que están con-
vencidos de que el futuro de la humanidad no está decidido 
y de que cada ser humano puede contribuir a la mejora de 
sus respectivas sociedades” (www.clubofrome.org). El Club 
de Roma se dio a conocer a partir del informe “Los límites 
del crecimiento”, publicado en 1972, que predecía que el cre-
cimiento económico no podría continuar indefinidamente 
debido a la disponibilidad limitada de los recursos naturales, 
concretamente del petróleo.

gunos contextos geográficos, no es un problema global 
(las tasas de crecimiento y fecundidad disminuyen en 
el planeta) y, en todo caso, podría, si no solucionarse, 
sí solventarse, a través de políticas más flexibles de mi-
gración, tal y como sugiere Keyfitz (1996). 

La geografía tiene un reto importante que superar 
en este campo concreto, dominado por demógrafos y 
biólogos, en el mejor de los casos, y por políticos, otras 
veces. Como apuntaron Arizpe y Velázquez (1994), la co-
munidad científica no puede usar modelos y metodolo-
gías para entender la relación dinámica entre población 
y medio, sin un marco de referencia. Según estas auto-
ras, el estudio del impacto de la población en el medio 
no se puede limitar a una cuestión de tamaños, densi-
dades o tasas de crecimiento, sino que debe incluir, por 
ejemplo, el acceso a los recursos, las dimensiones socia-
les del género o las estructuras de poder en contextos 
geográficos específicos. En una línea similar, pero des-
de otra perspectiva, Findlay y Hoy (2000) sugieren una 
agenda de investigación para lo que ellos denominan 
“cuestiones globales de población”, que comprendería 
una visión geográfica de la relación entre población y 
medio. Concretamente, señalan tres temáticas a con-
siderar: las consecuencias de los procesos económicos 
y medioambientales globales en la población, la iden-
tificación de los procesos demográficos clave que están 
en la base de los cambios en estructuras de poblaciones 
concretas en el mundo y los impactos de las políticas 
promovidas por organismos oficiales en la población. 
Esta última línea de investigación ha sido, no obstante, 
desarrollada por la sociodemografía. A este respecto, se 
puede consultar Aramburu (1994), que realiza una revi-
sión del impacto de estas políticas en América Latina, 
o Cabrera (1994) que revisa cincuenta años de políticas 
demográficas en México. 

Balance de medio siglo  
de geografía de la población

En los cincuenta años de la subdisciplina se ha avanza-
do en el conocimiento y cartografía de la distribución 
de la población y de sus elementos (fecundidad, morta-
lidad y migraciones), así como en otras temáticas afines 
(estructura de los hogares, mercado de trabajo, etc.) con 
expresiones territoriales particulares. Sin duda era (y 
todavía es) un trabajo necesario. Son muchos los países 
que no cuentan con una cartografía o datos detallados 
de su población, en parte porque no disponen de las he-
rramientas (o los medios económicos) suficientes para 
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conseguir la información de base. A medida que esta in-
formación esté disponible, se hará necesario continuar 
en esta línea descriptiva, que ha ido incorporando pau-
latinamente elementos explicativos, al menos como un 
primer paso, de la subdisciplina.

Cabe resaltar, sin embargo, tal como pone de ma-
nifiesto Brunn (1992), en calidad de editor de la revista 
Annals of the Association of American Geographers, que 
uno de los problemas de la subdisciplina sigue siendo 
la falta de atención por parte de los geógrafos de la po-
blación a los problemas, procesos o modelos globales, al 
centrarse en meras descripciones de patrones. Findlay 
(1993) y Nash (1994) profundizan en esta cuestión y 
opinan que los geógrafos de la población, más que des-
cribir patrones, deberían estar resueltos a identificar 
problemáticas demográficas concretas y sus repercusio-
nes en el territorio (por ejemplo, causas y consecuen-
cias de los cambios bruscos en la tasa de fecundidad en 
los antiguos países del este europeo después de la caída 
del muro de Berlín). 

Por otro lado, el desarrollo de los métodos cuantita-
tivos y el avance en la producción de datos por parte de 
organismos públicos, especialmente en los países más 
desarrollados económicamente, ha permitido avanzar 
sustancialmente en la subdisciplina. El potencial de 
estos métodos, que permite establecer interacciones 
complejas entre variables de encuestas representativas 
de poblaciones muy amplias, ha sido explorado amplia-
mente para el caso de la geografía de la población en 
lo que se ha conocido como demografía espacial, en la 
que, según algunos autores, ha primado la dimensión 
demográfica sobre la geográfica. En este sentido, Fin-
dlay y Graham (1991) opinan que una definición limi-
tada de la geografía de la población como demografía 
espacial es sencillamente inadecuada para abordar los 
desafíos que implica una comprensión global de la po-
blación desde una perspectiva geográfica. 

Común a ambas perspectivas y enfoques (la regio-
nalista y la cuantitativa) se encuentra el problema de 
la generación de información demográfica. Las unida-
des geográficas a partir de las cuales se genera la in-
formación censal, o a partir de las que se diseñan las 
encuestas, deben ser consideradas a la hora de valorar 
la cantidad y calidad de la información. Es claro que las 
estadísticas se producen en función de unidades admi-
nistrativas, que solo en algunas ocasiones se delimitan 
a partir del número de habitantes que contienen (por 
ejemplo, en el caso de divisiones electorales en algunos 
países, como el Reino Unido). En general, el tamaño, 

la forma e incluso la distribución interna de la pobla-
ción dentro de una unidad geográfica influyen, y aun 
determinan, la información demográfica producida por 
los organismos oficiales especializados en esta materia. 
Esta reflexión básica, paradójicamente, está ausente de 
muchos estudios geográficos de población. 

Por su parte, las geografías feministas y posmoder-
nas han realizado aportes teóricos innovadores a la geo-
grafía en los noventa y han permitido un acercamiento 
a aspectos no explorados de las poblaciones (por ejem-
plo, el uso y representación de los espacios dependiendo 
del género o clase social). Sin embargo, esta geografía 
ha tenido poca impronta en la geografía de la población 
que, por otro lado, ha estado ausente de los grandes de-
bates de la disciplina, amparándose en por un falso cien-
tificismo de raíz positivista (Findlay 1991). 

Todo este debate, por último, se ha visto “contami-
nado” con demasiada frecuencia por intereses políticos 
o de grupos de presión, que, desde diferentes perspec-
tivas, han subrayado los aspectos negativos del au-
mento de la población. En este sentido, es conveniente 
subrayar que, por un lado, el aumento de la población 
históricamente solo se ha visto como un problema6 en 
tiempos recientes y, por otro lado, que la construcción 
moderna de esta problemática ha sido impulsada, si 
no forjada, por parte de organismos oficiales y Estados 
que no han sabido (o podido) implementar políticas 
globales contra la pobreza. De esta manera, la sobre-
población como problema se ha legitimado, e incluso 
priorizado, en agendas gubernamentales relativas a 
población de diversos países del mundo. La geografía 
de la población y la demografía no han sido, lógica-
mente, ajenas a estos intereses, hasta el extremo de 
que se podría afirmar que estos han sido vitales para 
la institucionalización de ambas disciplinas, particu-
larmente, en países menos desarrollados. A manera de 
ejemplo, cabría mencionar que la visión de la población 
como problema está en la base del interés por parte de 
las Naciones Unidas o de la Agencia para el Desarrollo 
Mundial de los Estados Unidos en elaborar encuestas 
de fecundidad y salud reproductiva, como la Encuesta 
Mundial de Fecundidad, que, además —y sería injusto 
no mencionarlo—, han servido para disponer de datos 

6 Por ejemplo, en la antigua Roma, el aumento de la población 
era positivo en cuanto representaba más contribuyentes y 
soldados. Malthus, a finales del siglo XVIII, y viendo los es-
tragos sociales de la Revolución Industrial, fue el primero en 
mencionar el “problema” de la sobrepoblación, tema que no 
se retomó hasta los años sesenta del siglo XX.
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demográficos en países que no disponen de recursos fi-
nancieros y técnicos para acometer semejante empresa. 

Nuevos sujetos demográficos 
en sociedades complejas

Sin duda, la geografía de la población necesita replan-
tearse una serie de esquemas de interpretación que, en 
cierta manera, no se han mostrado del todo eficaces 
para entender la complejidad de las poblaciones con-
temporáneas. En este sentido, aquí se plantea que la 
consideración de la población como agregado, que ha 
sido una constante de la subdisciplina, podría dar paso 
al estudio de agregaciones de individuos, realizadas a 
partir de sus características sociodemográficas, explo-
rando conceptos y dimensiones analíticas propias de la 
geografía, pero ausentes de la geografía de la población, 
e incursionando en técnicas cualitativas como métodos 
de investigación. 

Como se ha apuntado anteriormente, quizá el prin-
cipal reto de la geografía de la población sea pasar de 
explicar los componentes de una población en un terri-
torio a un debate más complejo sobre lo que significa el 
espacio, sobre cómo los espacios se viven, construyen y 
representan, dependiendo de las características socio-
demográficas de poblaciones o subpoblaciones diferen-
ciadas. La descripción de la población de un territorio 
en función del análisis de variables (por ejemplo, sexo, 
edad), indicadores (por ejemplo, tasas y proporciones) y 
elementos (fecundidad, mortalidad y migraciones) pre-
visibles debe dejar paso a un debate más amplio sobre 
lo qué significa el espacio para las poblaciones, según, 
en principio, sus características sociodemográficas.

Solo recientemente la demografía formal se ha em-
pezado a plantear que las variables clásicas para el estu-
dio de la población son limitadas y restringen al mismo 
sujeto de análisis hasta el punto de distorsionar la 
realidad que se desea entender. La emergencia de nue-
vos sujetos demográficos, especialmente en contextos 
urbanos, representa un reto para la cuantificación, 
codificación y explotación estadística propias de la de-
mografía. Una excepción a esta norma son los estudios 
de género dentro del ámbito de la sociodemografía y la 
geografía, que han retomado algunos de estos concep-
tos y han estudiado construcciones sociales de género 
en diferentes espacios, por ejemplo, el laboral o el do-
méstico (García Ramón 2006).

Para avanzar en esta línea se necesita reflexionar 
sobre el uso que hacen las poblaciones de los espacios, 

debate que ya cuenta con cierta tradición en la geogra-
fía humana, y sobre cómo esos espacios influyen en 
el comportamiento de las diferentes subpoblaciones, 
debate más abandonado, quizá, por sus posibles im-
plicaciones deterministas. En particular, los conceptos 
“espacio de vida”, “esferas pública y privada”, “espacio 
personal” o “espacio imaginado”, entre otros, cuentan 
con una larga tradición en la disciplina geográfica. A 
partir de esa reflexión, urge la elaboración de indica-
dores más finos que permitan reflejar de forma más 
precisa el comportamiento, entendido en un sentido 
amplio, de las poblaciones en el espacio, así como las 
representaciones que se hacen de este. 

El sexo y la edad, los principales elementos de una 
población, están en la base de una cierta geografía, 
como puede ser la geografía de género, la geografía 
de adultos mayores, o la geografía de niños o jóvenes. 
De las tres, la geografía de género es la que cuenta con 
mayor tradición (véase García Ramón 2006). La geogra-
fía de los adultos mayores, que se abordará posterior-
mente, y la geografía de los niños empiezan a abrirse 
paso como tema de estudio geográfico. Por ejemplo, el 
estudio de Dobson y Stillwell (2000), además de apun-
tar que este último es un campo incipiente, subraya la 
relevancia de la movilidad escolar en Gran Bretaña (en 
una escuela secundaria londinense se registró un total 
de 268 altas y bajas en un año escolar) y sugiere que, en 
algunos casos, esta va asociada al cambio de residencia 
familiar, pero que, en otros, es consecuencia del propio 
sistema escolar. 

Estos sujetos demográficos son colectivos que se 
pretenden con un comportamiento espacial comparable 
en función de sus características demográficas básicas 
y que, en la mayoría de los casos, disponen de espacios 
públicos limitados o restringidos por el hecho de ser 
mujer, niño o anciano. Dicho esto, la geografía de los 
grupos etarios sin problemas (adultos de 18-64 años), o 
de los hombres, se ha estudiado poco, quizá suponiendo 
que no interesa investigar a segmentos poco “conflic-
tivos” o sin problemas graves emanados de su edad o 
sexo. Además, otros aspectos sociodemográficos, como 
la ocupación, el estado civil o la estructura de los ho-
gares, permanecen en el olvido de los geógrafos, igno-
rando hasta la fecha si desocupados, solteros u hogares 
monoparentales, por poner tres ejemplos, usan, cons-
truyen e imaginan los espacios de forma diferenciada a 
ocupados, casados e integrantes de hogares nucleares.

Por último, esta literatura se centra básicamen-
te en individuos, dejando de lado los hogares. En este 
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sentido, resalta la literatura, en una lógica demográfi-
ca, mayormente europea, sobre la segunda transición 
demográfica, que postula que los cambios en los patro-
nes de nupcialidad, separación y divorcio, y longevidad 
comportan la creación de hogares más reducidos. El au-
mento en el número de hogares no sería, por tanto, solo 
una consecuencia del crecimiento natural o de un au-
mento de la inmigración, sino de la relación entre even-
tos demográficos y estilos de vida variados, que a su vez 
reflejan cambios profundos en la estructura social de las 
poblaciones (por ejemplo, Kuijsten 1996 u Ogden y Hall 
2004). El impacto sobre el territorio de estos cambios 
en los hogares (por ejemplo, el aumento de hogares uni-
personales) puede ser notable en el caso de ciudades al-
tamente segregadas, como las latinoamericanas, donde, 
en principio, dominan los mensajes tradicionales sobre 
familia y hogar, pudiendo incluso comportar un patrón 
característico de concentración espacial. 

Geografía del envejecimiento
El progresivo envejecimiento de muchas poblacio-

nes del planeta ha despertado de forma creciente el in-
terés de investigadores de diferentes disciplinas, entre 
ellas la geografía. Cabe destacar, no obstante, que el en-
vejecimiento no se produce de forma parecida en todo 
el mundo, es más notable en los países avanzados, aun-
que también se observa en países en vías de desarrollo, 
como México. Este ha sido precisamente uno de los te-
mas que primero se abordó en la literatura, el proceso 
de envejecimiento de los diferentes países del mundo, a 
través, por ejemplo, del análisis de las diferencias en las 
relaciones de dependencia o en la proporción de adul-
tos mayores por países (véase, para un ejemplo, Vinue-
sa y Abellán 1993). 

Como corolario lógico de esos estudios, se abrió 
una línea de investigación sobre los costos económi-
cos de este fenómeno demográfico para gobiernos y 
países (Gant 1997) y para determinar si el crecimiento 
del número de adultos mayores permitirá a futuro el 
mantenimiento de los sistemas públicos de pensiones, 
a partir del número actual y proyectado de personas 
económicamente activas y no activas (para el caso de 
México, véase Ham-Chande 1996). De la misma mane-
ra, desde la demografía médica se han abordado aspec-
tos relacionados con la mayor morbilidad y mortalidad 
de estas personas, dependiendo, por ejemplo, de su 
condición socioeconómica (Preston y Taubman 1994) o 
condición étnica (Rogerson 1998). 

Con relación a aspectos territoriales se destacan los 
estudios sobre la concentración de este grupo etario 
en áreas concretas —como los centros degradados de 
las ciudades (inner cities)—, sus problemas de movili-
dad y sus demandas asistenciales y, especialmente, sus 
patrones de movilidad o migración (véase, por ejem-
plo, la compilación de Rogers 1992 o la revisión de la 
literatura de Harper y Laws 1995). Este último tema 
cuenta con un número relativamente importante de 
investigaciones, quizá porque la migración de viejos es 
especialmente relevante en algunas zonas geográficas, 
como el Mediterráneo para jubilados centroeuropeos 
(King, Warnes y Williams 1998), o el sudoeste estado-
unidense para residentes en los estados del norte y este 
de ese país. Sobre este aspecto concreto, se resaltan las 
aportaciones de Rogers y Raymer (2001), que, a partir 
de datos censales, afirman que los patrones migrato-
rios de adultos mayores no han cambiado en el perio-
do 1950-2000 en los Estados Unidos; y de Mendoza y 
Loucky (2008), que apuntan que las altas proporciones 
de adultos mayores, con respecto a la población total, 
en los condados del oeste y sur de Arizona se debe al 
flujo de migrantes jubilados a esta región del sudoeste 
estadounidense. 

Por último, gracias a la renovación conceptual de las 
geografías feminista y posmoderna, y dando un giro 
radical a los planteamientos tradicionales de la geo-
grafía del envejecimiento, algunos estudios plantean el 
cuerpo envejecido como una construcción social, que se 
erige como barrera en sociedades que se mueven den-
tro de estereotipos negativos sobre la vejez y, que, a su 
vez, implica un uso limitado de los espacios por parte 
de estas poblaciones de más edad (Harper y Laws 1995; 
Mowl, Pain y Talbot 2000). 

Replanteando las nociones de escala  
y frontera: la migración transnacional
El enfoque tradicional de la migración internacio-

nal, que observa el fenómeno como un desplazamiento 
entre un lugar de origen y otro de destino, y en el que 
el migrante, tras un periodo de “adaptación” a su nuevo 
lugar de residencia, pierde paulatinamente los vínculos 
con la comunidad de origen, se ha visto rebatido (y qui-
zá rebasado) por estudios que han optado por una lec-
tura transnacional. Desde esta perspectiva, que cuenta 
con una tradición de más de diez años en los estudios 
de migración internacional México-Estados Unidos, 
el flujo de personas, bienes y capitales entre estos dos 
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países es de tal magnitud que las personas construyen 
campos sociales transnacionales que permiten el man-
tenimiento y desarrollo de relaciones familiares, econó-
micas, sociales, políticas, o de otro orden, que van más 
allá de las fronteras del Estado-nación (Glick Schiller, 
Basch y Blanc-Szanton 1992). 

La literatura antropológica y sociológica, que cons-
tituye la mayoría de los estudios realizados bajo este 
enfoque, en general, comparte dos supuestos. Primero, 
la construcción de comunidades transnacionales impli-
ca un desafío a la misma definición de Estado-nación 
(Kearney 1995), hasta el punto de que algunos autores 
han planteado la desaparición del espacio entendido 
dentro de límites geográficos o territoriales. De esta 
manera, los flujos migratorios y la construcción de co-
munidades transnacionales se crearían en un hipotético 
“hiperespacio” o en “transnaciones deslocalizadas”, es-
pacios, en todo caso, ajenos a las dinámicas nacionales 
(Gupta y Ferguson 1992; Appadurai 1996). Segundo, las 
localidades (transnacionales) son construcciones socia-
les y culturales (comunidades), no espacios geográficos. 

Sin embargo, los estudios empíricos que optan por 
una perspectiva transnacional, en general, prefieren el 
concepto “comunidad” al de “localidad” (Rouse 1991; 
Goldring 1992) y se centran en localidades concretas 
ubicadas en Estados-nación diferentes, lo que algunos 
autores llaman “localidades transnacionales”, o sea, 
territorios con límites administrativos muy precisos. 
Son varios los estudios sobre localidades transnacio-
nales, por ejemplo, el trabajo de Rouse (1992) centrado 
en Aguilillas (Michoacán) y Redwood City (California), 
donde subraya la relevancia de las relaciones de clase a 
la hora de entender el binomio migración-asentamien-
to; o el de Smith (1998) que estudia Ticuani (un pseu-
dónimo para una comunidad de México) y Nueva York, 
desde la perspectiva de la acción política y económica 
de los originarios de Ticuani en su lugar de origen. 

Quizá el concepto con más implicaciones territo-
riales de los usados dentro la perspectiva transnacio-
nal sea el de circuito migratorio transnacional. A modo 
de ejemplo, Goldring (1992), que compara los circuitos 
creados por migrantes de Las Ánimas y de Gómez Fa-
rías, concluye que los circuitos migrantes trasnacio-
nales son lugares de experiencia social, y pueden ser 
unidades de análisis útiles para realizar estudios migra-
torios comparados. Bajo el paraguas de este concepto 
interaccionan diferentes niveles de análisis: localidades 
y regiones con diferentes historias, formas de organi-
zación social, instituciones que regulan el acceso a los 

recursos y patrones de acceso a recursos como la tierra 
(Goldring 1992). 

Desde la perspectiva de la geografía, urge una mayor 
reflexión teórica —en la línea de los trabajos realizados 
por sociólogos y geógrafos franceses (por ejemplo, Ta-
rrius 1993 o Simon 1998)— sobre el papel del territorio 
y el espacio, para entender cómo los migrantes constru-
yen campos económicos, sociales o de otro tipo de ca-
rácter transnacional. En el caso concreto de la migración 
México-Estados Unidos, Faret (2001) ha explorado las 
implicaciones territoriales de los flujos de personas, bie-
nes e información entre estos dos países. La idea de fon-
do de este autor es que la articulación de la migración 
transnacional de flujos entre diferentes lugares ubica-
dos en dos Estados-nación comporta lógicas espaciales 
que, a su vez, son determinantes en la construcción y 
transformación de identidades. En efecto, la construc-
ción de nuevas identidades y su complejización en el 
espacio no es ajena al territorio. En este sentido, una 
idea por explorar en la literatura sobre transnacionalis-
mo es que la ubicación actual y pasada de un migrante 
en el territorio influye en el modo en que se establecen 
(o no) los vínculos transnacionales. Esta discusión está 
pendiente, en gran parte, en la literatura. 

Métodos cuantitativos en demografía 
y Sistemas de Información Geográfica

El avance de los métodos cuantitativos en las ciencias 
sociales, en general, y en la demografía, en particular, 
permite refinar el análisis geográfico más allá de consi-
derar variables territoriales en modelos de regresión. 
Sin embargo, incluso en métodos sofisticados de demo-
grafía, como el análisis de biografías —que incorpora la 
dimensión temporal en el estudio de las poblaciones y 
permite estudios longitudinales complejos—, la cues-
tión territorial o espacial se ha ignorado sistemática-
mente o reducido a su dimensión urbano/rural. En este 
sentido, cabe recordar que la demografía, hasta la fe-
cha, ha preferido el estudio de la dimensión temporal a 
la espacial, prueba de ello son los modelos de transición 
demográfica. 

Por otro lado, el desarrollo de los Sistemas de Infor-
mación Geográfica permite sistematizar la generación 
de grandes volúmenes de información demográfica, 
procedentes de censos, encuestas y registros, de tal for-
ma que se puedan realizar geografías a diferentes esca-
las de análisis, así como “crear” geografías en función 
de indicadores sociodemográficos, mediante, por ejem-
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plo, análisis factorial (véase Buzai 2003). Sin embargo, 
el límite para este tipo de análisis no radica tanto en la 
técnica, sino en la dimensión de la unidad geográfica 
a partir de la cual se genera la información (manzana, 
barrio, localidad, etc.) y en el secreto estadístico que no 
permite la divulgación de datos a escalas muy reduci-
das (es decir, técnicamente, a escalas grandes); aunque 
se han ensayado diversos métodos para compatibilizar 
datos extraídos para áreas geográficas de diferente es-
cala, a partir, por ejemplo, de un análisis de densidades 
(Martin 1998). Por último, hay que mencionar que se 
ha usado información satelital básicamente para obte-
ner datos sobre ocupación humana del territorio (por 
ejemplo, ubicación de asentamientos, industrias, carre-
teras, etc.), pero su utilización ha sido muy escasa para 
obtener datos sociodemográficos.

La conexión entre ambas herramientas es compleja 
debido a las características de las fuentes de informa-
ción disponibles para el estudio de la población. Las 
encuestas representativas proporcionan información 
para unidades territoriales demasiado extensas, que 
no permiten un análisis sofisticado con un SIG, y los 
censos, a pesar de que pueden dar información en uni-
dades de dimensiones reducidas, como manzanas, y 
obviando el tema del secreto estadístico, proporcionan 
datos demasiados generales sobre la población, aunque 
permitan delimitar áreas en función de indicadores que 
se pueden crear a partir de los censos. Las encuestas, 
por último, son representativas, a lo sumo, por estado, 
provincia o unidad administrativa similar, y por tama-
ño de localidad. 

A otro nivel, cabría no olvidar que los SIG permiten 
procesar volúmenes considerables de datos georrefe-
renciados, de diferentes momentos (análisis transver-
sal) y desarrollar modelos de simulación, tal como se 
realiza en el campo de las ciencias naturales (Hunter et 
ál. 2001). Hasta la fecha, estos modelos se han centrado 
básicamente (desde el punto de vista de la planeación 
territorial) en estimar el volumen y la dirección del cre-
cimiento de las manchas urbanas. Ahora bien, desde un 
enfoque longitudinal, de modo parecido a los análisis de 
biografías, materializando la idea de Warnes (1992), se-
ría conveniente el uso de modelos de tasas de transición 
a tiempo continuo y discreto y de modelos discretos de 
riesgo entre diferentes fases del ciclo de vida, trayecto-
ria laboral o trayectoria migratoria de los individuos, 
para dilucidar las interrelaciones de las transiciones en 
las vidas de las personas (por ejemplo, la entrada en el 
mercado laboral con relación a un cambio de residencia). 

La triangulación de métodos y la 
creación de grupos multidisciplinarios

Tradicionalmente en la geografía se han usado tanto 
métodos cuantitativos como cualitativos, aunque en 
la subdisciplina de la población los cuantitativos hayan 
sido mayoritarios. En este sentido, la geografía podría 
tener un papel fundamental en superar esa división 
entre métodos de las ciencias sociales. La demografía, 
cuya influencia en la geografía de la población, recor-
démoslo, ha sido notable, ha tenido un interés residual 
en los métodos cualitativos, especialmente, la realizada 
en el continente americano7. 

La sociodemografía europea es más abierta en cuan-
to a sus planteamientos metodológicos, al menos a par-
tir de las temáticas observadas en los últimos congresos 
de la Asociación Europea de Población. Sin embargo, no 
es frecuente que se usen ambos métodos o que se or-
ganicen grupos interdisciplinarios con enfoques meto-
dológicos diferenciados en el campo de la demografía 
(Obermeyer 1997). Es más, cabe resaltar que uno de los 
grandes problemas de la demografía es el carácter agre-
gado y general de los datos, lo cual comporta, en algu-
nas ocasiones, explicaciones demasiado amplias y poco 
precisas. En este sentido, el análisis geográfico permite 
localizar tendencias demográficas generales en territo-
rios o lugares concretos y, a partir del uso de métodos 
cualitativos, incluyendo, por ejemplo, el levantamiento 
de una encuesta no representativa, refinar el análisis. 

En el campo de las migraciones, sin embargo, soció-
logos y antropólogos han optado por el método con-
trario: la selección de áreas geográficas a partir de una 
serie de indicadores (zonas rurales/urbanas, zonas de 
alta emigración/baja emigración, municipios con pre-
sencia indígena), previamente al análisis, legitimando 
de esta manera el conocimiento previo del territorio, y 
negando, de forma inconsciente, la relevancia del mis-
mo para entender los patrones migratorios que se de-
sean estudiar. Son muchos los estudios que se podrían 
citar —y, por tanto, no se va a hacer una selección arbi-
traria—, algunos de excelente calidad: optan por apli-
car encuestas representativas en territorios definidos 
previamente con base en criterios que se pretenden 

7 Las reuniones de la Population Association of America, en todo 
caso, dedican una mesa a una genérica demografía antropo-
lógica, cuyo interés, como ha podido apreciar el autor de 
esta ponencia, es intentar el máximo de representatividad 
en encuestas en áreas geográficas reducidas de interés para 
antropólogos.
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objetivos. Por supuesto, no se trata de negar la validez 
de estos, sino de resaltar que la selección de una unidad 
geográfica de análisis, a partir de delimitaciones admi-
nistrativas, como puede ser un municipio, implica en sí 
mismo un sesgo importante en la propia investigación, 
y que quizá valdría la pena realizar trabajos de campo 
previos para determinar áreas de estudio. Para este fin, 
el uso de los Sistemas de Información Geográfica puede 
ser de gran utilidad. 

Conclusiones

El gran reto de la geografía de la población emana de 
su propia trayectoria. Durante estos cincuenta años de 
consolidación de la subdisciplina, la descripción regio-
nal de patrones demográficos y la demografía espacial, 
fuertemente cuantitativa, han sido los enfoques domi-
nantes, quedando la geografía de la población al margen 
de los debates teóricos de la geografía en su conjunto 
(Findlay 1991; Findlay y Graham 1991; Graham 2000). 

Desde el punto de vista metodológico, aunque la 
influencia de la demografía en la geografía de la pobla-
ción ha sido notable, la relación no es de la misma in-
tensidad en sentido contrario. Ha sido, en efecto, muy 
poca la influencia de la geografía en la sociodemogra-
fía, en general, y en América Latina en particular. En 
este sentido, cabe destacar que en la sociodemografía, 
especialmente la que se realiza en las Américas, no se 
ha reflexionado sobre el sesgo que implica la elección 
de unidades administrativas concretas y se continúa 
con la reproducción de los esquemas rural-urbano en 
sus análisis. El mismo concepto de ruralidad o zona ru-
ral debería empezar a replantearse en América Latina, 
como ya se ha hecho en Europa o en Norteamérica. En 
este sentido, la relación entre eventos demográficos, 
ciclos de vida y de hogar con el territorio, a pesar de 
que las encuestas retrospectivas incluyen la trayectoria 
migratoria, está por explorarse. 

Desde una perspectiva teórica, en los noventa, se 
ha empezado a abrir el debate sobre la necesidad de 
replantear conceptos como “lugar” o “espacio cotidia-
no” en la geografía de la población, así como de inte-

grar enfoques más amplios, como los propuestos por la 
geografía feminista o posmoderna (García Ballesteros 
2000). En esta línea estarían algunas geografías de ni-
ños, jóvenes o adultos mayores, tal como se ha apunta-
do anteriormente.

En este sentido, la geografía de la población no 
puede seguir secuestrada por los sujetos demográficos 
tradicionales. Las sociedades urbanas del siglo XXI son 
complejas y muchas no responden a patrones clásicos 
de hogar o familia, o a pautas de comportamientos 
simplistas, deducibles a partir de sexo, edad o lugar 
de residencia. Cabe abrir el espectro a nuevos sujetos 
demográficos, individuos u hogares, en contextos al-
tamente cambiables tanto en su estructura económica 
como social, o incluso política. La interrelación entre el 
territorio y el individuo o el hogar, así como su articu-
lación en el espacio, necesitan ser replanteadas desde la 
perspectiva de la geografía de la población. 

Por último, más que el individuo, la geografía em-
pieza a reivindicar, desde mediados de los noventa, 
el papel del cuerpo —lo que se ha llamado geografías 
corpóreas (embodied geographies) (Longhurt 1997)—, 
en la vivencia e interpretación de los espacios, las re-
laciones (de poder) que se dan en estos y, como con-
secuencia, en la identidad personal o colectiva, que 
es planteada como una negociación donde conceptos 
como movilidad, hibridez, frontera, barrera o cruce son 
cada vez más frecuente (Pratt 1999). La geografía de la 
población, como en otras ocasiones, ha estado ajena a 
este debate, cuando parece evidente que los individuos 
viven e imaginan su cuerpo dependiendo de su sexo, 
edad, ingreso, entre otros. 

Algunos investigadores, sin embargo, plantean que, 
más que la subdisciplina se abra a teorías o conceptos 
de la geografía de corte posmoderno, debería regresar 
a sus orígenes y examinar hasta qué punto son adecua-
das las teorías sociales para explicar patrones demográ-
ficos, sin dejar, en todo caso, lo que ha sido el eje de la 
demografía espacial, el análisis estadístico de bases de 
datos georreferenciadas (Findlay 2003). El debate entre 
“teóricos” y “cuantitativos” sigue, por tanto, vigente en 
la geografía de la población.
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